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C
ada día que pasa, se vuelve más evi-
dente una sensación que recorre las 
calles, los pasillos de las oficinas, 
las salas de espera, los hogares: 

en Chile, parece que ya nada tiene conse-
cuencias. Vivimos en una sociedad donde 
el error no se paga, donde la negligencia 
se justifica, donde la trampa se normaliza 
y donde, en definitiva, la responsabilidad 
ha sido reemplazada por el relato.

Hemos llegado a un punto peligroso 
en el que da lo mismo si una autoridad co-
mete errores graves: bastará con que pida 
disculpas públicas —y si puede, que se vic-
timice— para que el asunto se enfríe. Nadie 
renuncia. Nadie asume. Nadie responde. El 
problema siempre es “estructural”, “here-
dado” o culpa de los “grupos de poder”. El 
resultado: un Estado cada vez más inefi-
ciente, más lento y más desconectado de 
la realidad.

Pero esto no es solo un asunto políti-
co. Es un reflejo profundo de una cultura 
que ha ido abandonando la noción básica 
de causa y efecto. Hoy, en Chile, puedes 
no trabajar y exigir beneficios; puedes no 
estudiar y exigir títulos; puedes no cum-
plir y aún así ascender. La trampa dejó de 
ser vergüenza para convertirse en estra-
tegia. El mérito es mirado con sospecha. 
La disciplina, con desdén. Y la consecuen-
cia, con lástima.

Esto no fue siempre así. Hubo un tiem-
po en que cometer un error tenía un costo. 
En que ser pillado mintiendo, robando o 
manipulando te sacaba del juego. Hoy, no. 
Hoy, muchos de los que deberían estar ex-
plicando sus actos frente a la justicia están 
cómodamente en un set de televisión, es-
cribiendo columnas de opinión o viajando 
por el mundo con fondos públicos. Hemos 
creado una élite impune que se protege a 
sí misma, mientras el ciudadano común si-
gue pagando por errores ajenos.

Y lo más grave es que esto genera una 
erosión profunda de la confianza. ¿Por 
qué alguien honesto, que trabaja duro, que 
cumple con sus obligaciones, va a seguir 

creyendo en el sistema si todo a su alre-
dedor le dice que no vale la pena? ¿Qué 
mensaje le damos al joven que se esfuerza 
por estudiar, al emprendedor que paga sus 
impuestos, al trabajador que cumple hora-
rios, si ve que los que fallan son premiados 
y los que cumplen son ignorados?

El problema de fondo es que hemos 
confundido tolerancia con permisividad. 
El Chile del “vale todo” no solo es injusto, 
es insostenible. Sin consecuencias, no hay 
ley. Sin ley, no hay orden. Y sin orden, no 
hay libertad. Porque la verdadera libertad 
solo puede existir cuando cada uno sabe 
que sus actos tienen peso, que hay límites, 
que hay responsabilidades.

Lamentablemente, este gobierno no ha 
hecho más que agravar esta crisis. En lugar 
de poner orden, ha profundizado el caos. 
En vez de exigir responsabilidad, ha rela-
tivizado todo. Hemos visto cómo se premia 
a incompetentes, cómo se protege a opera-
dores, cómo se calla ante escándalos con 
tal de no afectar a los “compañeros”. Se 
gobierna con calculadora ideológica, no 
con principios.

Chile necesita recuperar el valor de 
la consecuencia. Volver a creer que no da 
lo mismo. Que la mentira debe tener cos-
to. Que la negligencia no puede quedar 
impune. Que el que se esfuerza merece 
avanzar, y el que falla debe responder. 
Porque si todo da lo mismo, entonces nada 
vale la pena.

Un país sin consecuencias es un país sin 
futuro. Y aunque algunos parezcan cómo-
dos en ese desorden, la mayoría silenciosa 
está harta. Harta de pagar por los errores 
de otros. Harta de mirar cómo se premia 
la mediocridad. Harta de vivir en un Chile 
donde la culpa nunca es de nadie.

Y cuando esa mayoría despierte —porque 
lo hará—, no bastarán los discursos ni las 
excusas. Se exigirá algo mucho más simple 
y poderoso: que las cosas tengan sentido. 
Y para eso, primero, debemos volver a en-
tender que los actos importan. Que todo, 
al final del día, tiene consecuencias.

E
n los últimos días, hemos visto con preocupación cómo nuevos casos de corrup-
ción sacuden a instituciones públicas que deberían ser un ejemplo de servicio 
y compromiso con la comunidad. Estos hechos no solo dañan la confianza en 
quienes ocupan cargos de liderazgo, sino que también generan un efecto devas-

tador en la percepción ciudadana sobre el trabajo honesto. Es inevitable preguntarnos: 
¿qué tan conscientes somos de la importancia de la probidad en nuestras propias vi-
das laborales?

La probidad es mucho más que un concepto técnico o un requisito legal, es un va-
lor esencial que habla de integridad, rectitud y coherencia entre lo que decimos y 
hacemos. En cualquier organización, pública o privada, la probidad permite construir 
relaciones de confianza, que son la base sobre la cual se sostiene el trabajo en equipo, 
la productividad y el bienestar colectivo. Cuando la ética se pierde, el clima laboral se 
envenena: surgen la desconfianza, el miedo y la sensación de que “todo vale”, debili-
tando los cimientos de cualquier institución.

En la gestión de personas, la probidad es una brújula que orienta las decisiones. 
No basta con políticas y procedimientos si no se fomenta una cultura organizacional 

M
agallanes, la puerta austral de 
Chile, posee un potencial in-
menso que va mucho más allá 
de los proyectos tradicionales 

y las políticas específicas. Sin embargo, 
en el contexto actual, parece imperativo 
comenzar a hablar seriamente de un pro-
yecto de región que integre y potencie las 
particularidades de este territorio, abar-
cando aspectos económicos, sociales, 
culturales y de seguridad.

El Plan de Desarrollo Regional (Pedze) 
ha sido un paso importante, pero su al-
cance ha sido l imitado y, en muchas 
ocasiones, insuficiente para abordar las 
necesidades complejas y multifacéticas de 
Magallanes. Es momento de ir más allá, 
de pensar en un proyecto regional que 
trascienda las políticas transitorias y se 
convierta en un marco de desarrollo sos-
tenible y autónomo.

Uno de los temas cruciales que requiere 
atención es la mantención y actualización 
de las leyes que regulan la actividad eco-
nómica regional , así como la creación 
de excepciones tributarias que realmen-
te favorezcan el crecimiento de la región. 
Magallanes, por su lejanía, condiciones 
cl imáticas extremas y característ icas 
geográficas, necesita una legislación que 
reconozca sus particularidades y facili-
te la inversión y el desarrollo local. Esto 
implica revisar y adaptar las normativas 

existentes, con un enfoque que priorice el 
bienestar y la competitividad regional.

Asimismo, la seguridad y la forma-
ción de fuerzas policiales especializadas 
son relevantes como idea de una escue-
la regional de Carabineros de Chile que 
no solo contribuiría a mejorar la forma-
ción y el compromiso de los efectivos en 
el territorio, sino que también fortalece-
ría la identidad regional y facilitaría una 
respuesta más efectiva a los desafíos en 
materia de seguridad pública. La presen-
cia de una institución policial con raíces 
en la región puede generar mayor confian-
za y cercanía con la comunidad.

Este proyecto regional debe ser inclusi-
vo, participativo y pensado a largo plazo. 
Implica dialogar con todos los actores: 
autoridades locales, comunidades, empre-
sarios y organizaciones sociales. Solo así 
se podrá diseñar una estrategia integral 
que permita a Magallanes avanzar hacia 
una mayor autonomía y desarrollo susten-
table, respetando sus particularidades y 
potenciando sus fortalezas.

En definitiva, es hora de abandonar 
la visión de proyectos aislados y comen-
zar a construir un verdadero proyecto de 
región que refleje las aspiraciones, nece-
sidades y capacidades de Magallanes. Solo 
así podremos convertir sus desafíos en 
oportunidades y asegurar un futuro prós-
pero para sus habitantes.
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Región en Magallanes: 
más allá del Pedze

ética, donde cada trabajador, sin importar su cargo, se sienta responsable de actuar 
con transparencia. En entornos donde la probidad se vive como un valor cotidiano, 
los equipos trabajan con mayor compromiso, se generan espacios de colaboración y se 
fortalece la imagen de la institución  ante la comunidad. En cambio, cuando se toleran 
prácticas  poco claras o abusos de poder, el daño no solo es interno, la reputación ins-
titucional se resiente y recuperar la confianza social puede tardar años.

Estos días nos invitan a reflexionar no solo sobre lo que hacen “los otros”, sino 
también sobre nuestra propia práctica laboral. ¿Actuamos con integridad cuando to-
mamos decisiones? ¿Somos capaces de alzar la voz ante situaciones incorrectas? 
¿Fomentamos entornos donde la ética sea parte de la conversación diaria? La probidad 
no es un atributo exclusivo de quienes ocupan altos cargos, cada persona tiene un rol 
en la construcción de una cultura laboral sana y sostenible.

Hoy más que nunca, como comunidad regional debemos reafirmar nuestro compro-
miso con la probidad en todas sus formas. No se trata solo de exigir transparencia a 
las instituciones, sino también de cultivarla en nuestros propios espacios de trabajo. 
Así, poco a poco, podremos reconstruir confianza y sentar las bases de organizacio-
nes que verdaderamente estén al servicio de las personas.

En este año electoral, el llamado es también para quienes aspiran a liderar a nues-
tras instituciones, la comunidad espera de ustedes no solo un discurso convincente, 
sino acciones concretas que garanticen transparencia, ética y un verdadero compro-
miso con el bienestar de todos. La probidad debe ser la piedra angular de cualquier 
proyecto político que pretenda devolver la confianza a la ciudadanía. 
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